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Queridos y Amados Jóvenes, 

Hace poco más de un año el Santo Padre me nombró Arzobispo de Santiago. Por fidelidad a ese llamado, tuve que dejar la Iglesia de Antofagasta, donde viví un tiempo hermoso de mi vida y regresé a Santiago, ahora casi desconocido, y empecé a recorrer con premura esta inmensa Arquidiócesis. 

Desde un comienzo quise tener especial contacto con ustedes, los jóvenes. Y así lo hice. Juntos estuvimos en Eucaristías, reuniones, jornadas y retiros, también en Parroquias y Capillas, en Colegios y Universidades, en Movimientos y en otras realidades juveniles campesinas y poblacionales. Sus palabras han servido para iluminar mi vida. 

Entre todos estos encuentros guardo un recuerdo singular de la hermosa Peregrinación al Santuario de la Beata Sor Teresa de Los Andes. Una feliz experiencia para la Iglesia y así me sentí al estar con más de trece mil jóvenes que peregrinaron desde Chacabuco al Carmelo: los jóvenes están dispuestos a recorrer un Camino de Santidad. Los rostros alegres y esperanzados de ese encuentro han sido una motivación constante que he tenido para escribirles esta Carta al inaugurar un nuevo Año Pastoral. 

Veo que ante nosotros se abre un camino hermoso, pero no exento de dificultades. Y siento profundamente que si queremos construir futuros es necesario que seamos y sembremos semillas de esperanzas. 

Con estupor vemos como en pleno Siglo XX se desatan guerras insensatas- tan insensatas como todas las guerras- que lleva a muchos jóvenes a gritar por la paz, a transformarse en protagonistas de una paz estable y duradera. Nos duele constatar que mientras caen muros que han dividido dolorosamente a la humanidad, se profundizan odiosidades entre hermanos. Por otra parte, tampoco queremos entregar el mundo a los nuevos dioses que rigen el mercado, dejando a tantas personas marginadas del pan, del trabajo y hasta del mismo consumo que promueven. 

Estamos en el umbral del tercer milenio de la Era Cristiana y, en América Latina, prontos a conmemorar cinco siglos de Evangelio. Sin embargo, sentimos con el Papa Juan Pablo II que nuestra misión Evangelizadora recién comienza (cf. …“Redemptoris Missio” 1). 

Todo esto a los creyentes los interpela y desafía. Nos estimula a ser hombres y mujeres de esperanza, gestores de una nueva humanidad. Y ésta es otra razón para escribirles esta carta: invitarlos a la singular aventura de acoger y realizar el Reino de Dios que nuestro Señor Jesucristo nos propone. 

Sé muy bien que también Uds., a veces se les oscurece el horizonte, experimentan dificultades en la familia, en la comunidad eclesial, carecen o les faltan oportunidades de estudio y trabajo. Vivo este dolor y espero que esta realidad cambie y las esperanzas crezcan. 

En esta gestión no estamos solos: nos alientan el Señor de la Vida. En algunos he sentido, que a pesar de vivir en un mundo que aparentemente ofrece tantas oportunidades, tienen temor al futuro: les cuesta comprometerse para siempre en el matrimonio o en la vida religiosa. Optan por vivir sólo de lo provisorio, pero a la vez, se dan cuenta de que lo provisorio no los llena. Y con razón. 

Por eso yo, como Arzobispo de Santiago, quiero animarlos en su esperanza. Quiero que vivan la vida intensamente y de buena manera. Quiero llamarlos a confiar en nuestro Dios que ha puesto en cada uno de ustedes capacidades y energías insospechadas. Estas energías y estas capacidades deben ser encauzadas para construir un mundo donde las Esperanzas se vean cumplidas y donde los sueños sean realizados. No es fácil; por ello es que quiero invitarlos a vivir la aventura de Jesús. Y ésta es la razón fundamental que me mueve a escribirles.

A través de estas líneas deseo presentarles, una vez más, al Dios y Señor de la Esperanza. El es nuestra meta y nuestro punto de partida. El es a la vez el camino y caminante. Nos atrae desde el futuro y nos sostiene en el presente. Y sobre todo camina silenciosamente en nuestra propia interioridad, desde donde hay que despertarlo. El ha puesto toda su confianza en nosotros y nosotros podemos esperar de El todas sus bondades. En su nombre les pido que no se sienten a esperar tiempos mejores. Les pido que vivan desde ya un presente fecundo para que puedan acoger un futuro esperanzado. Les pido que se transformen en agitadores de la verdadera esperanza: és que recoge los frutos después de haber realizado la siembra, la que reconoce resucitado al que antes conoció crucificado. Se los pido de todo corazón. 

Amados jóvenes, hoy les ofrezco mi palabra con amor y respeto contemplando la imagen de la Virgen Inmaculada, a la que con razón llamamos nuestra Señora de la Esperanza. 

1 LAS ESPERANZAS COTIDIANAS

La esperanza ¡qué palabra!. Inmediatamente se nos vienen a la mente sueños y deseos, hermosos y profundos, del presente y del futuro. Pero también nos acordamos de tristezas y amarguras que todos hemos padecido. 

Para unos, la esperanza es lo máximo. Otros no logran entender por qué la esperanza es tan importante. Y hay quienes han perdido sus esperanzas y se sienten derrotados, como los discípulos de Jesús después que les crucificaron al Maestro. ¿Se acuerdan?
. 

Dos de ellos iban tristes y cabizbajos, camino de Emaús. De pronto se les unió un caminante. El les pregunto qué les pasaba. Y ellos, extrañados, le contaron su dolor: hace tres días en Jerusalén habían crucificado a su Señor y con El habían enterrado sus esperanzas. El los escuchó atentamente. Después empezó a narrarles lo que en la Biblia se decía sobre el Mesías. Pero ellos no lograban entender. Al sentarse a la mesa, en el pueblo de Emaús, le rogaron que compartiera con ellos la comida. El accedió a la invitación
. 

Sentados a la mesa, el caminante bendijo el pan. Entonces a los discípulos se les abrieron los ojos y se dieron cuenta que era Jesús quien estaba con ellos. Acababa de realizar un gesto típico: bendecir el pan. El Señor desapareció de su mirada y ellos reconocieron mutuamente que el “corazón les había ardido de gozo” mientras El les explicaba las Escrituras por el camino. 

Así es la esperanza. Brota en los momentos más difíciles gracias a una presencia inesperada de Jesús que no siempre sabemos reconocer. Estos dos discípulos veían todo negro. Habían puesto su confianza en el Señor y El había terminado en una cruz. ¿Qué podían esperar, entonces, de la vida?. Pero, de pronto, una presencia, un gesto, una palabra…y volvió a sonreír el corazón de estos dos cristianos desconsolados. 

De hecho nuestra vida está llena de pequeñas y grandes esperanzas. A veces esperamos una noticia y estamos impacientes hasta que nos enteramos. Otras veces, esperamos a un amigo, a una amiga, y preparamos lentamente el corazón para el encuentro. Muchas veces la esperanza es tan trivial como un comentario o tan profunda como el deseo de superarnos. En todo eso hay esperanzas. Pero su mejor fotografía es el vientre de una madre encinta. Su sola silueta nos habla de esperanza y lo decimos tan sencillamente: “ella está esperando”…Y es verdad. Notamos la presencia del niño que va a nacer aunque aún no veamos su rostro
. 

Así es la esperanza: percibimos su presencia, captamos sus signos, sentimos la seguridad que ella nos infunde aunque no la podamos ver completamente. Esperanza que se ve no es esperanza, es constatación. Por eso esperamos….a que se cumpla lo que ahora sólo somos capaces de intuir y desear ardientemente. 

PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Cuáles son tus esperanzas cotidianas?

2. ¿Qué sientes tú cuando ves una mamá esperando a un hijo?

SUGERENCIA

Pregunta a tus amigos y familiares cuáles son sus esperanzas más sentidas (o más queridas).

2 LAS ESPERANZAS MÁS PROFUNDAS

Nadie puede vivir sin esperanzas. En el corazón de cada hombre y mujer, joven o adulto, anidan sueños muy hermosos que anhelamos hacerlos realidad. 

De niños queríamos ser bomberos, organilleros, profesores, militares, religiosas, sacerdotes. O simplemente queríamos ser como el papá y la mamá. 

Yo me acuerdo que me habían enseñado que podía pedir tres gracias cuando visitaba por primera vez un templo o cuando comía un fruto nuevo. Y sé muy bien con cuanta seriedad le pedía al Señor que me hiciera sacerdote…Eso era todo lo que yo quería ser. 

Hoy día mi esperanza más profunda es aprender a amar. Es realizarme en el servicio a Dios y a mis hermanos. Quisiera dar lo mejor de mí mismo como Pastor de la Iglesia de Santiago: mostrarles a todos el rostro del Señor, aliviar el sufrimiento de los pobres, mejorar la calidad moral de nuestra juventud, ayudar a que Chile sea un país reconciliado. 

¿Quién hay que no desee tener un amigo del alma o una amiga en quien poder confiar todos sus secretos?¿Quién hay que no desee ser comprendido, querido, acariciado, estimulado? Nuestras grandes heridas y dolores se producen cuando no nos entienden y no nos reconocen. 

¿Quién no desea ser alguien en la vida? Uno quiere ser un técnico calificado, el otro quiere entrar a la Universidad. Todos queremos tener trabajo, y que sea decente y digno para mantener una familia. 

Los pololos sueñan con casarse y tener la casa propia. Los matrimonio sueñan en prolongarse a través de sus hijos…La Iglesia sueña con que Chile llegue a ser un país de hermanos. 

Casi sin darnos cuenta hemos entrado en otro nivel. Aquí las esperanzas se confunden con los anhelos, con los sueños, con los deseos más profundos. 

No estamos hablando de sueños superficiales: ésos pueden ser sólo antojos o caprichos. Estamos hablando de los deseos que anidan en lo profundo del corazón, y que aparecen cuando miramos la vida con la mirada que brota de la Fe. 

Martin Luther King, decía: “Felices son los que tienen la osadía de soñar y que luchan por hacer realidad los sueños”. San Ignacio dice que en cada uno de estos sueños y deseos más profundos se encuentran una gracia que Dios nos quiere dar. Y San Agustín nos enseña que nosotros no sólo estamos para ayudar a Dios, sino para ensanchar en nuestro corazón la capacidad de desear. Así podremos dar mayor acogida a la gracia del Espíritu que Dios nos quiere conceder. 

Recuerda bien: nadie puede vivir sin esperanza. Nadie. ¡Hasta los más escépticos tienen en su corazón un sueño que, a veces, temen revelar!. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Cuáles son tus sueños y deseos más profundos?

2. ¿Qué sientes al decirlos?

3. ¿Le has pedido a Dios por ellos?

SUGERENCIA

Interésate con tus amigas y amigos en conocer los sueños de personas contemporáneas a quienes admiran (vgr. El Papa Juan Pablo II, Teresa de Calcuta, algún dirigente estudiantil, un artista, un político, un deportista, etc).

3 LAS ESPERANZAS DEL MUNDO

Hoy vivimos tiempos de alumbramiento. Está a punto de nacer una nueva humanidad. Sentimos que estamos atravesando un umbral tan importante como cuando se pasó del Imperio Romano a la Edad Media, o de la Edad Media al Renacimiento. Y , como en todo nacimiento, hay una nueva creatura que llega al mundo entre dolores de parto y con algunas gotas de sangre. 

Los medios de comunicación han producido nuevos protagonismos en el mundo. Hoy es difícil sustraerse a lo que pasa en otros continentes. Todo lo sabemos al momento. Y a veces mejor que quiénes lo están viviendo o padeciendo. 

Tenemos la esperanza que estas nuevas cercanías y protagonismos nos acerquen de tal manera que la humanidad llegue a ser una gran hermandad en que nada nos resulte indiferente. De hecho Europa prepara su integración casi total y nosotros suspiramos porque se cumpla el sueño de Bolívar y podamos inaugurar la Patria Grande. Es decir, una Américo Latina integrada o federada. 

Los hemos visto germinar y crecer al Movimiento Solidaridad en Polonia y a la Vicaría de la Solidaridad en Chile, esperamos que la dignidad del hombre sea respetada. Hoy día vemos que ningún proyecto que desconozca los derechos humanos encuentra partidarios. ¡Esto es un gran logro! A nivel de conciencia estamos mucho mejor que cuando se escribió la Declaración Universal de los Derechos Humanos hace 40 años o cuando en Chile llegamos a descalificarnos y hasta odiarnos por el sólo hecho de pensar diferente. 

Hoy la solidaridad nos llena de esperanza. Y tenemos un Papa que peregrina por el mundo pidiendo una economía de la solidaridad y hasta una cultura de la solidaridad. Es decir, que los valores que buscamos, los modelos de vida que nos inspiran, las fuentes que nos dan la vida estén impregnados de la práctica de la solidaridad. Y no sólo de palabra sino de verdad. 

Es cierto que ha habido la Plaza Tiananmen donde murieron miles de jóvenes chinos por el sólo delito de cantar sus anhelos de libertad. Es cierto que hay conflictos que se han profundizado en el Golfo Pérsico y enormes dificultades en América Centra. Es cierto que en Chile hay tantos pobres que comen su pan con sobresalto y que sufren hambre y privación. Son signos claros de lo que no se puede ser y que clama con más urgencia libertad, integración, sensibilidad social, solidaridad. 

Pero no cabe duda que nosotros hemos nacido en un mundo abierto hacia el futuro, más alegre, esperanzado. Un mundo en que se han derribado las murallas y se han relativizado las ideologías. Un mundo que, pese a todo, tiene sueños de futuro y siente que pueden hacerse realidad. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Crees tú que vives en un mundo esperanzado o entristecido?¿Por qué?

2. ¿Cuáles son los signos de esperanza que tú percibes en el mundo?

3. ¿Cuáles piensas tú que son las grandes esperanzas de este mundo?. 

SUGERENCIA

En tu curso organiza un gesto para llevar esperanza a algún país del mundo donde haya más sufrimiento que en el nuestro. 

4 LA ESPERANZA DE DIOS

Sin lugar a dudas Dios tuvo un proyecto “en el principio”, cuando “creo el cielo y la tierra”. Dios deseaba que el hombre viviera en un jardín, un edén o Paraíso
. Y durante muy largos siglos El fue preparando la tierra, embelleciéndola y acomodándola, para entregarla al cuidado y en provecho del Hombre
. ¡El Padre Dios se desvela y se preocupa por sus hijos!

Nosotros mismos, si tenemos los ojos y oídos atentos, podemos ver y oír a Dios en las diversas obrar de sus manos. En cada astro, en cada flor, en cada monte, en cada ola de nuestros mares, en cada animal o en cada ave que vuela por el aire, es posible pervivir la belleza enorme y la presencia silenciosa de nuestro Dios. 

Pero donde Dios jugó toda su creatividad, y todo su arte es en la pareja humana. Para el hombre y la mujer eran todas las cosas. Para el hombre y la mujer preparó el mundo durante millones de años. Por eso el día en que él tomó barro entre sus dedos para modelar la figura humana, o el día en que abrió el costado de Adán para llamar a vivir a la mujer, ese día, Dios dejó fluir todo su amor y todas sus emociones. La pareja humana es la obra de arte más hermosa del Padre Dios
. 

Cada hombre o cada mujer en esta tierra tienen, por esto, una belleza original. En cada ser humano habita el mismo Dios, como en el más hermosos templo. A cada hombre y a cada mujer Dios lo ama intensamente. El es el Padre de todos y cada uno de los que formamos la humanidad. 

¿Cuál es la Esperanza de Dios para nosotros? Que vivamos en una tierra llena de colores y armonía. Que vivamos en el amor de unos con otros
. Que experimentemos todos los días que Dios no ama como hijos, que nos cuida más que a los pájaros y que nos viste mas hermosamente que a las flores, que nos conoce tanta que hasta los cabellos de la cabeza. El nos ha contado sin necesidad de llenarlo los oídos con palabras
. Dios nos creo para que llegáramos a ser como El y amar como se ama la Santa Trinidad. 

Poder decir “Padre” a Dios es algo emocionante
. Nos hace vivir de un modo nuevo nuestra relación con El. Nos hace poner el El nuestro sueños y proyectos, sin temores ni recelos. A nuestro Dios simplemente le entregamos la vida entera, cada día y cada hora. Somos sus hijos. El es nuestro Padre. Y los hombres son nuestros hermanos. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Cómo describirías la “Esperanza de Dios” sobre el mundo y sobre el hombre?

2. ¿Por qué podrías decir tú que el Padre Dios es la fuente de tu Esperanza y de tus proyectos?

3. ¿Qué sueños de Dios crees tú que se han cumplido?

SUGERENCIA

Comenta el “Padre Nuestro” en tu familia o en tu grupo de reflexión o en tu comunidad. 

Resérvate tiempo para mirar con mayor atención y asombro la obra de Dios. 

5 UN PUEBLO QUE VIVIÓ DE LA ESPERANZA

Aparentemente lo que Dios proyectó en los inicios no pudo realizarse. El hombre convirtió el jardín del Edén en un valle de lágrimas. Sí, por el pecado entró la división y la muerte. Por el pecado el hombre levantó su brazo contra el hombre, conoció el crimen, la traición, la soledad y el llanto. Por el pecado el hombre no quiso hacer los planos de Dios y se propuso vivir sus propios planes. Fue un desastre. 

Pero, gracias a Dios, en la misma tarde del pecado nació la Esperanza. Dios maldijo a la serpiente engañosa e hizo a Adán y Eva una promesa: de la descendencia de la mujer nacería quien derrotaría el pecado para siempre
. Llamó a Abraham en su ancianidad y lo hizo padre de un pueblo numeroso
. Israel fue destinado a mostrar la mano protectora de Dios en medio de los otros pueblos de la tierra. Israel pudo exhibir su esperanza en el Dios vivo y verdadero, a pesar de las múltiples dificultades que encontró en su recorrido por la historia. 

Israel conoció la humillación y la esclavitud en Egipto. Pero sus clamores llegaron a los oídos de Dios y sus lágrimas encontraron a un Dios amante de la libertad. Israel esperó en Dios y Dios los sacó a caminar por el desierto después de hacerlos atravesar el mar
. 

Israel no tenía organización. Cada uno tenía su propia ley. Y sus costumbres no estaban regidas para una sana convivencia. Nuevamente Dios estuvo atento a las necesidades de su pueblo. Y a través de Moisés les entregó la Ley para que supieran respetarse mutuamente
. 

Israel caminó durante cuarenta años. A veces echaban de menos las cebollas y la comida que tenían en Egipto. Reclamaban. Discutían. Protestaban. Pero Dios les iba entregando lo que necesitaban, de manera que no desconfiaran de su bondad y de su ternura. Así les regalaba una bandada de codornices, o el maná, o hacía brotar agua de una roca, o con una nueve protegía su camino
. 

Israel no tenía tierra propia. Anhelaban la tierra que Dios les había prometido. Hacia ella marchaban. Allí se establecieron y levantaron sus casas y ciudades, pues Dios no falla nunca a sus  promesas
. 

Israel conoció el exilio en Babilonia. Era humillante ver al pueblo de Israel fuera de su tierra y de su templo, aplastado por quienes fueron siempre sus más encarnizados enemigos. Llamaron nuevamente a Dios. Clamaron a El. Pidieron. Y los que habían salido entre lágrimas regresaban con cánticos de gozo
. 

Israel supo esperar en su Dios. Y Dios jamás decepcionó esta Esperanza. Le concedió lo que más anhela el corazón de un hombre tener descendencia. 

Sin embargo, un murmullo empezó a recorrer entre los habitantes de Israel. “Necesitamos un Mesías” comentaron. “viene el Mesías” anunciaron los profetas. Y la Esperanza en el Mesías animó la marcha y fortaleció la Fe de este pueblo elegido. 

PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué sabes tú del pueblo de Israel? ¿Cómo describirías su Esperanza?

2. ¿Por qué la experiencia de Israel es válida hoy para nosotros?

SUGERENCIA

Con tus amigos y amigos puedes visitar y compartir en una organización donde la gente ha sabido vivir y alentar la esperanza (vgr. Una olla común, un comprado juntos, un taller solidario, una casa de rehabilitación de alcohólicos o drogadictos, un hogar de menores, etc). 

6 EL MESÍAS DE LA ESPERANZA

En la pequeña aldea de Belén nació Jesús, el Hijo de Dios, un día. José y María golpeando puertas para tener lugar donde ofrecerlo al mundo. En un establo encontraron refugio. Y hallé, en el silencio humilde, la Esperanza vino a vivir y a crecer entre los hombres
. 

A Jesús el ángel lo anunció como “el que salvará al pueblo de sus pecados”
. El había sido cantado como  “el sol que nace desde lo alto para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte, y para guiar nuestros pasos por el camino de la paz”. El fue recibido como “la salvación que tú preparaste en presencia de todos los pueblos”. Y en el cielo hasta los ángeles entonaron su cántico para bendecir la gloria de Dios, mientras los pastores eran despertados en la noche
. 

Los ojos de la humanidad se abrieron para mirarlo. ¿Y qué vieron? Vieron al Maestro de Nazaret recorriendo infatigablemente los caminos anunciando que Dios viene a reinar entre los hombres. Este era un anuncio emociónate. Y este reinado de Dios Jesús lo mostraba en signos muy concretos: los ciegos ven, los paralíticos caminan, los leprosos quedan limpios, los pobres reciben Buenos Noticias, y hasta los muertos vuelven  a la vida
. 

Jesús trae la salvación. Esa es la mejor noticia que podía proclamarse para todos. La gente con tal de oírlo se agolpaba a su alrededor y hasta se olvidaban de comer para escuchar las palabras que salían de sus labios. Una mujer prostituta, al conocerlo cambia su vida, porque el Maestro ha logrado mirar el amor que albergaba en su corazón
.  Un hombre ambicioso y materialista, cuando lo recibe en su casa, comprende que debe preocuparse de los pobres, y le devuelve a ellos la mitad de sus bienes
. Un ciego de nacimiento al saber que pasa por el lugar a gritos lo llama en su auxilio, y Jesús le devuelve la vista
. 

Muchos hombres y mujeres al reconocerlo, son capaces de abandonar todas sus cosas. Todo lo demás, cualquier cosa, queda postergado  con tal de andar en su compañía, gozar de su amistad, escuchar sus palabras o recibir su perdón. 

En Jesús de Nazaret la Esperanza largamente anhelada por el pueblo de Israel y por la humanidad entera, por fin, encontraba cumplimiento. En Jesús de Nazaret Dios visitaba a su pueblo, Dios venía a compartir las alegrías y las penas humanas, Dios en El se manifestaba plenamente. Con Jesús de Nazaret el hombre podía recuperar su vida, sanar de sus dolencias, y vivir con alegría sus días. En Jesús de Nazaret Dios se hizo hombre por amor y para amar. 

En Jesús la Esperanza no es sólo una promesa. Es real y certera. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Puedes decir que Jesús ha llenado tus esperanzas?

2. ¿Cómo es tu seguimiento actual de Jesucristo?

SUGERENCIA

Visita a alguno de los preferidos de Jesús: un enfermo, un anciano, una persona sola, alguien que esté necesitado o simplemente préstale tu oído a alguien que hoy día busca tu compañía. 

7  LA CRUZ, CAMINO DE ESPERANZA

Era un espectáculo deprimente. Sobre el monte de Jerusalén se levantaba la silueta de un crucificado. Era un día viernes. El mismo día viernes en que las manos de Dios habían hecho al hombre. Ahora eran las manos del hombre las que atentaban contra Dios
. 

Había recibido honores y alabanzas, ahora recibía desprecios y rechazos. Se habían ensañado con El: abofetearon su rostro, le coronaron la cabeza con espinas, azotaron sus espaldas, pusieron un madero pesado sobre sus hombros y sus pies iniciaron la marcha hacia el lugar de sacrificio
.

Se había rodeado de discípulos, y ellos se alejaban temerosos
. Sus palabras invitaban al amor y a la paz, y el odio y la violencia se descargaron en su contra. Había venido a luchar contra el pecado, y en ese instante el pecado parecía doblegarlo.  Había venido a luchar contra la muerte, y a esa hora la muerte resultaba vencedora. 

La tierra se cubrió entonces de tinieblas. Como si se quisiera tapar los ojos para no ver el crimen cometido
. El proyecto de Dios, una vez más, parecía condenado a fracasar. Sin embargo, al alba del primer día de la Semana, el mundo se vistió de luz. Jesús resucitó de entre los muertos y una tumba quedó vacía en el lugar donde lo habían enterrado. Testigos de este gran misterio fueron las mujeres y los discípulos que muy temprano habían acudido al sepulcro del Señor
. 

Por eso el centro de nuestra Fe se resume en este grito que empezó a escucharse el Domingo de madrugada: ¡Resucitó!¡Está vivo!¡Lo hemos visto!¡El sepulcro está vacío!¡Aleluya! 

La cruz que había sido instrumento de la muerte, ahora es el signo de nuestra victoria. Lo que en un momento imaginamos era un castigo de Dios, ahora lo percibimos como su máxima bendición. Era realmente cierta su Palabra: “Si el grano de trigo no cae en la tierra, no puede dar frutos”
. Ahora lo creemos. 

Confesamos nuestra Fe en la Pascua de Jesús, en el triunfo de su Resurrección sobre la Muerte. Pero no se trata sólo de eso. Confiamos también en nuestra propia pascua, en nuestras propias resurrecciones cotidianas. 

Para muchos sigue siendo un hecho escandaloso; para otros un asunto sin sentido. Pero, para los creyentes la Cruz es sabiduría de Dios, su fuerza y su poder que brilla en nuestra debilidad
. Por eso, nosotros anunciamos con alegría el Evangelio del mesías crucificado. La Buena Nueva de un Dios que asume en su carne todos los padecimientos de la humanidad. 

Es decir: creemos en verdad que la Cruz es la que engendra la Esperanza y la Vida. La cruz que asumimos todos los días, las mil pequeñas muertes con que a cada instante tropezamos. 

Ahora entendemos sus palabras en el camino de Emaús: “¡Qué faltos de comprensión son ustedes y qué lentos para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿Acaso no tenía que sufrir el mesías estas cosas antes de ser glorificado?
 Tenemos falta de compresión y somos lentos para creer. Aun, después de 20 siglos, nos cuesta creer que para ser glorificados debemos pasar por la Cruz del sufrimiento. Aun no ponemos en la Cruz el corazón de nuestra Esperanza. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Cuáles han sido tus experiencias de dolor y crucifixión?¿Has crecido a través de ellas?

2. ¿Cómo explicarías tu a un amigo que la Cruz es la fuente de tu esperanza?

SUGERENCIA

En un momento de oración une tu cruz a la Cruz de Jesús: ofrécela con El. 

8 EL ESPÍRITU  SANTO, FUENTE DE ESPERANZA

Jesús resucitado ya no muere más. La muerte ha sido derrotada definitivamente derrotada. Las puertas de la gracia y de la vida han quedado abiertas para siempre. Y el mismo Espíritu que resucitó a Jesucristo de entre los muertos, resucita nuestros cuerpos de la muerte. 

Pero esto no  es algo que sucede al fin el mundo. Ya ha comenzado a suceder. En Pentecostés el Espíritu de Dios ha sido derramado para cada uno de nosotros
. Gracias a El los ancianos pueden soñar y os jóvenes tener visiones. ¡El mundo al revés!

El Espíritu Santo es en nosotros una fuente inagotable de imaginación, de creatividad, de vida, de vitalidad. Eso nos lleva a anhelar la vida en el Espíritu
. Es decir, vivir con la confianza de los hijos, amar con un corazón de hermanos, transformar con su vigor la creación, aprender a orar, a interceder; lograr una vida plena, digna de hijos, hermanos y señores. 

El Espíritu Santo ha venido a revelarnos la verdad completa
. A darnos una nueva mirada sobre la persona humana, sobre el  mundo, sobre la historia, sobre Dios. Y no sólo la mirada: también nos concede la fuerza interior para cambiar  radicalmente nuestra vida según lo que pida esa mirada. El obra en nosotros la más profunda conversión. 

El Espíritu nos anima, nos conduce a la verdadera libertad
. El nos impulsa a trabajar por la liberación personal y colectiva de personas y de pueblos; a liberarnos de todas las ataduras del pecado que nos impiden ser verdaderamente humanos. El Espíritu de verdad nos arranca de la mentira, el Espíritu del amor nos desata los egoísmos, El Espíritu de justicia nos mantiene inquietos hasta que se reconozca la dignidad divina de cada hombre, de cada mujer, de cada niño. 

El Espíritu Santo habita al interior de cada hombre, de cada mujer, de cada creatura, de cada pueblo. Y desde el interior nos enseña a descubrirlo, a discernirlo. El es el gran pedagogo del amor y de la libertad. Siguiendo sus aspiraciones podemos llegar a conocer la voluntad  concreta de Dios sobre nuestra vida, sobre nuestra historia personal y colectiva. 

Sin Espíritu no hay vida. Sin El no hay libertad. El Evangelio sería letra muerta, la moral sería esclavitud, y la liturgia hermosos ritos sin contenido salvador. Gracias al Espíritu, en cambio, todo se llena de vigor y de sentido. Lo que el Espíritu realiza en el corazón de cada ser humano es lo que hizo históricamente en el ser de la Virgen María: El modela a Jesús. Y así va engendrando una nueva humanidad. 

Con razón la Iglesia cree y proclama que el Espíritu Santo es la fuente de Esperanza. Y que María, la Madre de Jesús, es también Madre de la nueva Humanidad. 

PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué has oído tú sobre el Espíritu Santo?

2. ¿Cuáles son los dones del Espíritu que tú más necesitas?

3. ¿En qué hechos y personas has visto claramente la acción del Espíritu Santo?

SUGERENCIA

Visita con tus amigos y amigas a las personas y lugares donde el Espíritu se hace presente hoy día. 

9 LA IGLESIA VIVE DE LA ESPERANZA

Para gritar este anuncio vive la Iglesia. Ella tiene el encargo de proclamar en todas partes el Evangelio de la Esperanza. Esa es su tarea y su misión
. Por eso no tiene miedo de subirse a cualquier tribuna, o de tomar cualquier micrófono, e incluso de ser llevada a los tribunales para poder testimoniar su Fe, su Esperanza y su amor al Señor Jesucristo. 

La Iglesia sabe que en el nombre, la persona, el mensaje y el misterio de Jesús, está la gran Esperanza para los hombres de hoy. Sabemos que los hombres más tristes, podrían encontrar consolación en la figura del Señor. 

Sabemos que los más pobres de nuestra sociedad, sólo en Jesús podrán encontrar la bienaventuranza deseada. Sabemos que aquellos que se perciben a sí mismos como los más pecadores y miserables, en el Señor Jesucristo encuentran una palabra de perdón que los dignifica. Sabemos que los no violentos serán en definitiva quienes heredarán la tierra. 

La Iglesia tiene puestos sus ojos en el Crucificado, sabiendo que cada Domingo ella anuncia su victoria. Sí. Nosotros proclamamos la Resurrección mientras esperamos su manifestación gloriosa. Que quede claro: no tenemos puesta nuestra mirada sólo en acontecimientos del pasado. Es distinto. Nuestra mirada es hacia el mañana, hacia el futuro. Aquí está una de nuestras exclusividades: miramos el futuro con esperanza, porque sabemos que en futuro está Dios, que el Señor Jesucristo entregará este mundo glorificado y transfigurado al Padre. Entonces ya no habrá llanto, ni luto ni dolor, porque Dios habitará todo en todos. 

La Iglesia anuncia la presencia del Espíritu que transforma los hombres y las cosas. En que nos va modelando y re-creando para que seamos santos como nuestro Padre Dios. 

¿Alguna vez imaginamos que los proyectos de Dios fracasarían? Nada de eso. Avanzamos en la historia con la confianza cierta en el triunfo de la vida y del amor. La última palabra de este mundo no es de destrucción ni de muerte. Aunque los hombres pronuncien palabras de caos o desastre, aunque las guerras siembren muertos y destrucción, nosotros afirmamos que la última palabra de la historia será la palabra: ¡Resurrección!. Y no sólo el hombre, también el universo conocerá la gloria definitiva y para siempre. 

La Iglesia es signo de instrumento de esta nueva sociedad. Ella está llamada a vivir y a promover el mundo nuevo que ha surgido de la tierra con la humanidad gloriosa de nuestro Señor resucitado. 

En Ella se reúnen los creyentes de todos los tiempos a realizar en su vida lo que anuncian con sus labios. Cada cristiano, cada cristiana, están llamados a levantarse cada día de su tumba y hacerse pan compartido, Eucaristía, instrumento de comunión y de perdón. Cada cristiano, cada cristiana están llamado a manifestar el Espíritu en lo simple y lo concreto de la vida cotidiana, y hacer santo el mundo en que vivimos.

Sí, es verdad: construimos y esperamos, desde ya, tierra nueva y cielos nuevos donde tiene su morada la santidad
. 

Así la Iglesia vive de la Esperanza. Y se hace constructora de esperanzas. 

PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué es lo que más te agrada de la Iglesia?

2. ¿Qué te ha enseñado la Iglesia en estos tiempos?

3. ¿De qué manera eres tú parte activa de esta Iglesia?

SUGERENCIAS

Haz algo creativo con tu grupo o comunidad para ver cómo anunciar la Esperanza en donde viven, estudian o trabajan. 

10 LA SANTIDAD Y LA ESPERANZA

La historia de los santos es también una fuente de Esperanza. Saber que es posible que hombres y mujeres, de todas las edades y de todos los tiempos, laicos y religiosos, casados y solteros, monjes y sacerdotes han llegado a ser santos, es algo que nos conmueve y nos inspira. 

Los santos no nacieron hechos. Tuvieron que recorrer un camino, a veces muy largo, para llegar a ser disponibles para Dios. 

Los santos no se hicieron solos. Es Dios quien los ha ido modelando y grabando en ellos las huellas de Jesús. 

Los santos no son personas ajenas a los tiempos. Son aquéllos y aquéllas que supieron responder a Dios en un tiempo muy preciso de la historia. Y por eso iluminan como antorchas hasta hoy día. 

Los santos y las santas no son personas aburridas ni inhumanas. Son personas que han vivido aventuras apasionantes, hombres y mujeres que se dejaron llevar por el Espíritu de Dios y renunciaron a los criterios de este mundo. 

Santa María Magdalena es una prostituta arrepentida que amó mucho porque mucho se le perdonó. Su vida es un reto a los legalistas y la prueba más contundente del aprecio que Dios siente por cada ser humano. Ella es una prostituta que murió redimida: un hermoso signo, de que el perdón de Dios es creativo. 

San Francisco es un joven mimado, hijo de una familia acaudalada que se enamora de la pobreza y se casa con ella. Se transforma en un hombre despojado que se deja seducir por el camino de la sencillez y la fraternidad. El sueña con que el Evangelio, al pie de la letra, sea la regla de vida de sus seguidores. Y tiene tal amor y respeto por todas las creaturas que es patrono de la Ecología. 

Santa Teresa de Ávila es una muchacha apasionada que descubre a Jesús con tal fuerza que les escribe las más bellas poesías y  habla con El como con su enamorado. Ella entró al Carmelo para llevar una vida contemplativa: buscaba el silencio, la oración, la fraternidad vivida con sencillez y la acogida al forastero que llega a hospedarse en un convento. Su vida es intensa, apasionante: funda no menos de 20 comunidades y la que quiere vivir en el silencio de un convento es conocida como la “andariega de Dios”. Esta mujer orante es Doctora de la Iglesia. 

San Ignacio es un guerrero que vive en tiempo de especial conmoción. Son los tiempos de reforma protestante y de la contra reforma católica: tiempos en que hay confusión en los espíritus. A él lo llama el Señor valiéndose de su atracción por las vidas heroicas. El se da cuenta que cuando lee aventuras mundanas, en un principio le atraen pero después le dejan un gran vacío; cuando, en cambio, piensa en ser caballero de Dios, encuentra motivaciones profundas que lo atraen y su corazón queda en paz. Desde esa sencilla experiencia San Ignacio se transforma en maestro del discernimiento y funda una comunidad que sólo quiere viviré en Compañía de Jesús. 

La Beata Teresa de Los Andes es una joven enamorada de Jesús; Laurita Vicuña nos interpela desde el candor de su pureza; el Siervo de Dios Alberto Hurtado llevó en su alma el fuego del apostolado y un amor preferencial por la justicia. Todos ellos siguen vigentes, hablándonos desde las opciones fundamentales que tomaron por la causa de Jesús y su Evangelio. 

Nos faltaría tiempo para seguir dando nombres y personas, vivas y difuntas, que brillan en el firmamento como testigos de Jesús entre nosotros. Está el Papa Juan Pablo II que con su coraje anuncia el Evangelio a todos los pueblos, peregrinando entre culturas diversas. Está la madre Teresa de Calcuta y su opción por Jesucristo se ha hecho pobre entre los pobres, ahí donde está el abandonado y despreciado ahí está ella. Y aquellos que tenemos aún más cercanos. Está el Cardenal Raúl, testigo del amor por los pobres y los jóvenes, insigne defensor de los derechos humanos. Está el Cardenal Juan Francisco, pastor amante de la mansedumbre: creyó en la bondad del corazón humano y promovió sin tregua la reconciliación entre chilenos. Pero cada uno de ustedes puede ir descubriendo, en el medio en que vive, tantos hombres y mujeres que conducen una vida muy cerca de Dios y de sus hermanos, mostrando la vigencia permanente del Evangelio y de la Iglesia. 

Cada una de sus vidas en un canto a la Esperanza. Una razón más para creer que personas tan normales, como tú y como yo, estamos llamados a ser santos como nuestro Dios es santo. 

PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Quiénes son los santos y santas que más te impresionan?

2. ¿Quiénes son los y las testigos de Jesús, vivos o difuntos, a quiénes más admiras?

3. ¿Qué santos de América Latina conoces?

SUGERENCIAS

Hacer un poster para tu casa, tu Parroquia o tu sala de clases con la foto y la vida del testigo de la Esperanza que más te impresione. O de un santo o santa de América Latina: 

· Santo Toribio de Mogrovejo.

· San Martín de Porres.

· Santa Rosa de Lima.

· Santa Marianita de Jesús. 

· San Pedro Claver. 

· Beata Teresa de Los Andes. 

· Beata Laurita Vicuña. 

11 MARÍA, MUJER DE ESPERANZA

Contemplando a tantos testigos de la Esperanza activa, nuestra mirada se detiene espontáneamente en la joven Virgen de Nazaret. Su esperanza de mujer se convirtió en fuente de vida para toda la humanidad. Por eso, hoy la destacamos con amor. 

Desde que ella dio su sí, sin condiciones, a la propuesta de Dios, su vientre fue habitado por la Esperanza de una manera inédita y asombrosa. El germen de vida que el Espíritu de Dios depositó en su seno concentraba todas las expectativas de la humanidad: las pasadas y las futuras. Por eso el Hijo de sus entrañas sería llamado “Emmanuel”, Dios con nosotros. O simplemente Jesús, el salvador
. 

La Virgen Madre María fue la primera persona que le vio el rostro a la Esperanza. Así fue. Para ella y para San José fue su primera mirada y su primera sonrisa. Ella es testigo de cómo su Esperanza devolvía la vista a los ciegos y cómo El le devuelve el habla a los mudos, y de cómo pasaba alegrando a los pobres e inaugurando el tiempo de gracias de la humanidad
. 

Por eso fue tan duro cuando le arrebataron al hijo de sus entrañas y lo presentaron a un tribunal injusto que , en nombre de Dios, decidió dar muerte a la Esperanza. Increíble. Y María vivió esta hora sin flaquear, sin perder ni por un instante la Esperanza que desde su vientre había pasado a habitar su corazón creyente. 

Impresiona meditas qué pensaría María junto a la Cruz de Jesús
. Es posible que haya recordado la voz del ángel: “Alégrate, María…darás a luz a un hijo que reinará…” ¿Habría entendido bien? Ahora sólo escuchaba “salve, rey de los judíos” acompañado de burlas y de insultos
. Es posible que haya revivido con Isabel: “bendito el fruto de tu vientre…feliz tú por haber creído: lo que han dicho de parte del Señor se cumplirá”…¿Así se cumpliría la promesa? ¿No iba a ser ella la madre del Salvador? ¿Por qué no te salvas a ti mismo?

Una razón más para admirar a nuestra Madre María en esta hora de dolor. Y recordar con ella que también nuestra esperanza debe ser crucificada. Es lo que no entendieron los discípulos de Emaús. La Fe, el amor, la vida sólo tienen consistencia cuando pasan por la cruz. Entonces resucita el hombre y para siempre. Esa es la ley la cruz. Entonces resucita el hombre y para siempre. Esa es la ley esencial y la gran revelación que nos hizo Jesús nuestra Esperanza, al dejarse crucificar por amor. Así nos reveló el misterio del camino de la historia y de cada persona que habita esta tierra. 

Eso fue lo que lo que comprendió María. Por eso fue tan grande su alegría al sentir confirmada su Esperanza en el alba de la resurrección de Jesucristo. Así también lo volvió a experimentar después de su muerte que piadosamente llamamos “la dormición de María” por la paz en que recibió su esperanza definitiva. 

Virgen María, con mucho amor hoy te invocamos: para que El nos convierta en testigos de la Esperanza activa. 

PARA LA REFLEXIÓN

Separa en el Evangelio todo lo incomprensible que vivió María sin jamás perder la Esperanza. 

SUGERENCIA

Contempla a María y reza por las esperanzas de la humanidad, por las de la Iglesia, por las tuyas: Dios te salve María…

12 JÓVENES ANIMADORES DE LA ESPERANZA

Uno de los rasgos que caracterizan el ministerio de Jesús, es el encuentro personal con cada uno. Mira a los ojos, sabe acoger y suele decir: “Animo, ten Fe, no tengas miedo…”. Después responde de obra o de palabra a lo que cada persona necesita, sembrando la Esperanza con su enseñanza o con sus gestos. 

Eso es exactamente lo que hoy necesitamos en el mundo: jóvenes, varones y mujeres, que realicen los gestos de Jesús y digan sus palabras para transformarse en verdaderos animadores de la Esperanza. 

Jesucristo, nuestra Esperanza, es muy concreto: si le piden pan no habla de las nubes y, cuando da de comer, recuerda también que no sólo de pan vive el hombre. De esa manera une en su ministerio lo que el hombre tiende a separar: une lo espiritual y lo material, lo racional y lo sentimental, lo sicológico y lo corporal. 

Ustedes entonces, para ser como Jesús en nuestro tiempo, necesitan mirar con sus ojos la convivencia familiar de cada uno y contribuyan a animar la esperanza de sus padre, sus abuelos, sus hermanos. Es necesario que miren con los ojos de Jesús la vida social y política del país y que, con la fuerza del Espíritu, inventen gestos esperanzadores, pequeñas realizaciones que contribuyan a mejorar la calidad de nuestra vida. Es necesario que miren la creación entera con los ojos de Jesús y se transformen en promotores de la ecología, respetando con amor lo que hay en cada creatura. 

Es muy fácil ser promotores del desaliento: basta con señalar problemas y defectos. Es muy fácil ser profetas de mal agüero: basta con vivir criticando a los demás. Es muy fácil cortar las alas a alguien que quiere volar: es cosa de tirarlo para abajo, infundirle temores y hacerle sentir sus propias inseguridades. ¿Y qué ganamos? De eso precisamente es llo que estamos cansados y agobiados. 

El Evangelio, en cambio, nos propone una aventura fascinante: ser discípulos e imitadores de nuestro Señor Jesucristo que creativamente va sembrando el bien a su paso. Insisto: creativamente. No sólo hay que hacer el bien sino que hay que invertir en ello lo mejor de nuestro ingenio. Y de nuestra simpatía. Eso es lo que llena una vida y muchas vidas. Se transforma en una aventura interminable. 

Han pensado, por ejemplo, ¿cómo hacer que el Sermón de la Montaña se haga concreto y vigente en nuestra sociedad? Ahí les dejó una tarea. 

Pero a la vez les recuerdo y les advierto, la esperanza cierta también pasa por la cruz. No siempre serán aceptadas sus iniciativas. No siempre serán valoradas. Ahí es cuando se ve en la cancha quien cree de verdad en el camino de Jesús y persevera hasta el final. 

PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué cualidades debe tener un joven (una joven) sembrador (a) de esperanzas?

2. ¿Qué puedes ofrecer para animar a tu familia en la esperanza?

3. ¿Qué puedes ofrecer para animar a Chile en su esperanza?

SUGERENCIA

Haz un proyecto de vida para ti y púlelo con alguien que te pueda ayudar a crecer como testigo de la Santa Esperanza. 

CONCLUSIÓN

Queridos jóvenes, 




Hemos llegado al final de esta larga carta. En ella he procurado mostrarles, con sencillez, algunos rasgos de la esperanza cristiana. De esta manera los invito a ser animadores de la Santa Esperanza. 

Pero este no es un mero asunto de esfuerzo y voluntad. Es, antes que nada, un Don de Dios que hay que pedir con insistencia y humildad. 

Es Dios Padre quien inscribe en nuestros corazones los sueños y deseos d elo que El nos quiere conceder. Estos se han visto realizados plenamente en la persona y en el ministerio, en el ser y en el quehacer, de Jesucristo nuestro Señor. Y, para que la esperanza llegue a ser una virtud, una actitud permanente, El nos ha dado su Espíritu que es la fuente de todas nuestras realizaciones. 

Ahora nos toca ponernos manos a la obra, siguiendo la pedagogía de nuestro Dios que nos enseña en Jesús que la Esperanza aparece tan débil y tan fuerte, a la vez, como el niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. Así nos enseña a no despreciar la semilla de mostaza (Mc. 4, 30-32) que puede convertirse en un frondoso arbusto que cobija a las aves del cielo. 

La pedagogía de Dios nos revela también que la Esperanza o es el pascual o se queda en meras ilusiones. No hay pues Esperanza que no pase por la cruz, que no sea probada en ella. Es lo que podríamos llamar la “lógica del grano de trigo” (Jn. 11, 23-36) que cayendo en tierra multiplica el grano. 

Y así nos enseña nuestro Dios que la esperanza más genuina es la que descubre los brotes de la vida donde los demás sólo ven la muerte. Y eso puede ser tan concreto como un comedor infantil que nace en medio de la cesantía, o como la presencia de un buen samaritano en medio del estruendo de la guerra. 

En ese camino, estoy cierto, nos ayudarás con tu ejemplo, al igual que los santos y las santas de Dios, y la intersección de la Santísima Virgen María nos animará constantemente. 

Les pido, pues que acojan esta carta con semejante afecto al que yo he tenido al escribirla. Recíbanla con continuidad con las hermosas cartas que el Cardenal Silva y el Cardenal FRESNO escribieron en los tiempos de la Misión Joven, cuyo contenido está plenamente vigente. 

Y después de haberla leído, rezado, compartido y trabajado, tengan la bondad de escribirme ustedes a mí, para que yo también pueda aprender de las esperanzas de ustedes. De esta manera, ustedes y yo muy unidos en el Espíritu del Señor, podremos ofrecer a nuestros hermanos el don de una vida entusiasmante. 

Los saluda con afecto y los bendice de corazón. 

CARLOS OVIEDO CAVADA

Arzobispo de Santiago

Santiago, marzo 1991.
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